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EIITIML 
Una vez aplastado el nacional-socialismo 

alemán, parecía haberse desterrado definiti-
vamente y en todo el mundo eler.?rtismo. Tan-
to los cristianos, como los que sin serlo ha-
bían hecho suyo el lema de «égalité, frater-
nité», parecían respirar tranquilos y satisfe-
chos a este respecto, sin prever nuevas dis-
putas raciales. Desgraciadamente estas han 
hecho su aparición nuevamente en sitios muy 
diversos del planeta: en los Estados Unidos 
la integración racial en las escuelas y el de-
recho de voto garantizado a los negros son 
temas de actualidad candente y han dado 
lugar a más de una algarada callejera; en di-
versos puntos de Europa los sentimientos 
antisemitas se han exteriorizado, y finalmen-
te, en la Unión Surafricana la disputa racial 
está al borde de provocar una catástrofe san-
grienta de insospechadas dimensiones. 

Ante este panorama es consolador pen-
sar que ni en el territorio español ni en los 
que constituyeron las Españas ha habido 
nunca luchas puramente raciales. Porque in-
cluso remontándonos a la época de la ex-
pulsión de los judíos y de los moriscos, lie. 
garemos a la conclusión de que no fueron 
motivos raciales sino de tipo político los que 
dieron lugar a tales expulsiones. 

La mayor prueba de la ausencia total de 
sentimientos racistas en el alma hispánica la 
tenemos en el hecho de la importancia tan 
grande que tiene el mestizaje en las tierras 
en que «se reza a Dios y se habla castella-
no»: las veinte naciones americanas y la re-
pública filipina son pruebas vivientes de 
cuanto decimos. 

Finalmente añadamos que si otros mu-
chos países donde ha habido coexistencia 
de razas no tienen problema racial, ha sido 
sencillamente porque en ellos los conquis-
tadores blancos hicieron desaparecer a las 
restantes razas que poblaban el territorio. 

Este es el caso del Canadá, y de Austra-
lia. por ejemplo. 

DESDE TIERRA SANTA 

II.- EN EL LUGAR DEL GRAN DRAMA 
(De nuestro corresponsal exclusivo en Jerusalén, 
Fray ANGEL GARCIA HERRERO, O. F.) 

Desde Navidad a Semana Santa, aquí en Jerusalén hay 
muchos menos dias que en otras partes del mundo cristiano. La 
razón es porque la Navidad se prolonga mucho más de lo que 
marca nuestra liturgia católica, a causa de la diversidad de con-
fesiones cristianas, que no siguen precisamente nuestro calenda-
rio. De ahí que durante todo el mes de enero haya un movimien-
to estrictamente navideño, señalado más bien que por las funcio-
nes litúrgicas exclusivas para cada grupo, por las constantes fe-
licitaciones oficiales, que en el Oriente tienen tanta o más im-
portancia que los ritos. Esto constituye una nota peculiar de la 
Ciudad Santa, que acoge por igual a cuantos se honran del nom-
bre de cristianos. Hay que advertir que en un país de mayoría 
musulmana, pero que no ve con malos oíos en nuestros días 
nada que tenga sabor cristiano, no resulta del todo difícil alar-
dear de serlo. Como lo cristiano es lo extranjero, que en defini-
tiva reporta no pocos bienes al país, de ahí que, pasadas las 
épocas de mal entendimiento entre las dos confesiones rivales, 
se haya llegado a la convivencia más fraternal que se pueda 
imaginar. Jerusalén así resulta una ciudad única. Es verdad que 
han debido pasar muchos siglos para llegar a este estado de co-
sas. Mejor aún, ha sido menester que perdiesen influencia todos 
los poderes civiles, para que las divergencias religiosas no sean 
fuerzas*contrapuestas. Yo pienso si no será este el efecto de tan-
tas ambiciones malogradas por una y otra parte. S i además se 
tienen en cuenta los desastrosos resultados de los acontecimien-
tos políticos de la última década, nos convenceremos mejor de 
que no es la prosperidad precisamente la que lleva a los hombres 
a un entendimiento. Jerusalén es buen testigo de esto. No en va-
no es ella donde el sufrimiento del Hombre-Dios pudo consti-
tuirse en el sólo bálsamo que curara a la humanidad. 

Pues si Navidad es aún en nuestros días motivo de júbilo 
para toda la Tierra, porque representa el inicio de una nueva era 
en que la humanidad comienza a regirse por principios nuevos, 
la Semana Santa tiene también en Jerusalén la constante 
consagración de los valores del sufrimiento. Las otras ciU' 
dades del mundo, no digamos las de España, consagran estos 
días a una revisión del drama divino que culmina en la cima de 
uno de los montículos de Jerusalén. ¡Y qué derroche de todas las 
fuerzas del espíritu para traducirle en arte! A Jerusalén no le 
hacen falta esos extremos. Toda ella, con el complejo memorial 
de una larga historia que parece haber quedado incrustada en 
cada piedra, sigue siendo la mejor intérprete de lo que aconteció 
en aquellos días inolvidables. Por eso en Terusalén huelga todo el 
atuendo de festividades y ceremonias. Bastan la fecha y los lu-
gares. Ellos solos hablan más al vivo que todas las creaciones 
del arte humano. Y si en todos los días del año, el lugar tiene 
sobrada elocuencia para conmover los ánimos, cuando en el res-
to del mundo la cristiandad entera conmemora los hechos aquí 
ocurridos con proyecciones admirablemente universales, esta 
tierra bendita de Jerusalén parece tener mil lenguas que van de-
teniendo al peregrino a cada paso para decirle: «Aquí...» «aquí...» 
«aquí pasó todo eso; aquí, con un gesto divino, Cristo, a despe-
cho de los que más se esforzaron en destruir su misma presen-
cia, realizó su gran misión mesiánica». 

Y este adverbio «aquí» es el que tiene más poder evocador 
que cualquier otro artificio humano. 

Pata a la página 9 
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DOMINGO DE RESURRECCION 

LITURGIA: 

Misa propia. (Color: Blanco). 

EVANGELIO: 

(San Marcos, XVI 1,7) 

«...Y pagado el sábado, María la 
Magdalena y María la de Santiago, y 
Salomé, compraron perfumes con el 
fin de ir a ungirlo- Y muy de madruga-
da, en el primer día de la semana vie-
nen al monumento, salido ya el sol. Y se 
decían unas a otras: ¿Quién nos corre-
rá la losa de la entrada del monumen-
to?. Y mirando atentamente observa-
ron que la losa había sido corrida a un 
lado; porque era enormemente grande. 
Y entrando en el monumento, vieron 
un joven sentado a la derecha, vestido 
de un largo ropaje blanco y quedaron 
espantadas. El les dice: —No os espan-

gráficas Palma 
Libros buenos. Libros caros. 
Con las mayores facilidades 
de pago. 

teis. A Jesús buscáis: al Nazareno, al 
Crucificado. Resucitó; no está aquí. 
Mirad el lugar donde lo pusieron. Pe-
ro id, decid a sus discípulos, y a Pe-
dro que vaya delante de vosotras a Ga-
lilea; allí le vereis conforme os dijo». 

COMENTARIO: 

¿Liturgia? ¿Dogma? ¡¡Cristo Je-
sús ha resucitado!! Luego nuestra 
fe es verdadera Luego nosotros re 
sucitaremos. Es Pablo el de Tarso 
el que sabe de esto y lo sabe decir 
mejor que nadie. Me da una pena 
enorme el tener que decir que son 
muy pocos los cristianos que co-
nocen a este Pablo, el primer gran 
enemigo de Cristo Jesús y. a la pos-
tre, el gran defensor de Cristo, has-
ta llegar a afirmar que su vida era 
Cristo, «Mihi vívere Christus est». 

¡Cuánto tiempo están perdiendo 
en preciosismos de traducción de 
los originales! Traducción directa, 
(¡no faltaba más!). Y sin embargo, 
sin llegar a la médula. Preciosismo 
de puntos y comas y giros gramá-
ticos inadmisibles. 

¡Vivid la resurrección de Nuestro 
Señor Jesús!. Algún doctor de la 
Iglesia pudo contestar al incrédu 
lo: —«Si estaban dormidos los 
Guardias ¿cómo vieron que lo ro-
baron?. Y si estaban despiertos 
¿cómo se lo dejaron llevar?». 

Llenos, pues, de fe y entusiasmo, 

repitamos con «1 ángel: «Resucitó 
Jesús». Y con Pablo tarsense: «Cris-
to resucitó de entre los muertos y 
ha venido a ser la primicia de los 
difuntos». Luego no es vana núes 
tra fe; no es vana la predicación 
apostólica! Alegrémonos, porque 
también nosotros resucitaremos! 

El Párroco Arcipreste 

MISAS Y CULTOS: 
A las mismas horas e iglesias 

que de costumbre. 

Hoy, domingo, 1 7 de abril d e 1 9 6 0 

Sra. Viuda de Chacón 

Queipo de Llano, 1 

G R A F I C A S P A L M A 

Tarjetas postales 

con vistas de Palma 

PR IMER AN I VERSAR IO 
R O G A D A DIOS EN CARIDAD P O R EL ALMA DE 

D o n Francisco Vil lalba Tubío 
B i M ' r,'„ r. v.'. » • • - - ^ *' ' • » > 

Que falleció en esfa ciudad el día 15 de abril de 1959, a los 53 años de edad, después de re-

cibir los Sanfos Sacramentas y la bendición de Su Santidad. 

D. E. P. 

Su esposa D.a Angeles Torres Jiménez; hermanos Antonia, Juana, Angeles, Ana e Isabel; her-

mano político Serafín Pérez Cumplido; sobrinos y demás familia 

Ruegan a sus amistades encomienden su alma a Dios Nuestro Señor y 
asistan a la Misa de Requiem que por su eterno descanso se celebrará el próxi-
mo sábado día 22 del corriente, a las 8 de la mañana, en la Parroquia Arci-
prestal de Ntra. de la Asunción. 
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NATALICIOS: Ha dado a luz un ni-
ño, primer fruto de su matrimonio, la 
esposa de nuestro eficiente colabora-
dor y estimado amigo Don Antonio 
Espejo Canto (de soltera Rafaela Lo-
zano). Enhorabuena. 

Días pasados también ha tenido el 
primero de sus hijos, una niña, la es-
posa de nuestro buen amigo Don Leo-
nardo Fijo Doce (ello Ana Cumplido 
Rodríguez), por cuyo fausto motivo les 
felicitamos muy cordialmente. 

En Benalúa de Guadix (Granada), 
donde reside, ha dado a luz el octavo 
de sus hijos, nuestra distinguida amiga 
Doña Ana Chacón de González. En-
horabuena. 

NUEVO EMPLEADO: Ha tomado 
posesión de su puesto de Cajero Apo-
derado en la Sucursal del Banco Espa-
ñol de Crédito en nuestra Ciudad, don 
Pablo Domínguez Domínguez, al que 
damos cordialmente la bienvenida a 
Palma, deseándole le sea grata su es-
tancia entre nosotros. 

CONVALECIENTES: Tras guardar 
cama por unos dias, aquejada de lige-
ra dolencia, afortunadamente se en-
cuentra ya restablecida nuestra simpá-
tica amiga y gentil colaboradora Srta. 
Isabel Higueras Viro. Nos alegramos. 

Regresó de Córdoba, felizmente res-
tablecida, después de la intervención 
quirúrgica a que fué sometida, nuestra 
simpática amiga Srta. Rosa Mary Yelo 
Molina. 

DE TEMPORADA: Llegó de Ma-
drid para pasar unos días junto a su 
padre y hermanos, la Sra. de Rosa 
Castiñeyra (Don Manuel), de soltera 
Inés Moreno de Rivas, acompañada de 
su hija. Bienvenida. 

Marcharon a Utrera (Sevilla), nues-
tro buen amigo y asiduo colaborador 
don Eduardo del Castillo García y fa-
milia. 

Vino de Benamejí, para estar unos 
días con sus hermano?, nuestra simpá-
tica amiga Srta. Maruja Torres Quesa-
da. Bienvenida 

Ha marchado a Madrid, donde pa-
sará una temporada, la Srta. Anita 
Reyes Dugo. 

VIAJEROS: El pasado Domingo, 
día 10, estuvieron en Palma, huéspe-
des de nuestro estimado amigo Don 
Pedro Dugo Martínez, los Sres. de 
Carpintero Renedo (Don Alfonso), 
ella Carmen Ortega Gutiérrez, de Cór-
doba, ambos, como su anfitrión en és-
ta, Médicos de aquella capital. 

Llegó de Madrid, para pasar en ésta 
los días de Semana Santa, nuestro dis-
tinguido amigo Don Aníbal Sueiro 
Castro, acompañado de su esposa e 
hijos. 

Marcharon a Sevilla nuestras simpá-
ticas amigas Srtas. Nela García Carri-
llo y Lolita Carrasco Caamaño. 

Vino de Jerez nuestro buen amigo 
Don Francisco Seco de Herrera y Pal-
ma, que pasó unos días con sus fami-
l iares . 

Para pasar en Málaga, su tierra natal, 
los días de Semana Santa, marcharon 
nuestro buen amigo Donjuán Antonio 
Moreno de Rivas, acompañado de su 
esposa e hijos. 

Llegaron de Madrid, para estar unos 
días junto a sus hermanos, los Sres. de 
Guillén Galbán (don José María), ella 
Pilar Jerez Guzmán. 

De Córdoba, llegó Doña Antonia 
Martínez, Vda. de Jiménez, que vino a 
pasar estos días con sus hijos. 

Regresaron de Madrid nuestros esti-
mados amigos Don Manuel Alarcón 
Sánchez y Don Miguel Vargas Prados. 

Para pasar las vacaciones de Sema-
na Santa, vino de Madrid nuestro jo-
ven amigo y colaborador Don Antonio 
José Delgado de Jesús. 

Con el mismo motivo y desde Sevi-
lla, estuvo en ésta nuestro buen amigo 
el Sub-diácono Don Antonio Martín 
Morales, que cursa sus estudios ecle-
siásticcs en el Seminario Hispalense. 

También vino a pasar en Palma los 
días de Semana Santa nuestro joven 
amigo Don José María García Rosa. 

De Madrid, nuestro estimado amigo 
y colaborador, que fué eficiente co-
rresponsal de «Guadalgenil» en Ale-
mania, Don Joaquín de Alba Carmona, 
acompañado de Don Carlos Hover. 

ONOMASTICAS: El pasado mar-
tes, día 12, celebraron su onomástica 
las Srtas. Julia Pintor López, Julia Bo-
rruecos Velasco, el Excmo. Sr. Mar-
qués de Salinas y los Sres. Don Julio 
Higueras Manzano, Don Julio Doblas 
Cabrera, Don Julio Muñoz Muñoz y 
Don Julio Manzano Conde, a los que, 
aunque con involuntario retraso, feli-
citamos. 

NACIMIENTOS: Mercedes Oje-
da y García. Ramón Carrillo y Re-
yes. Cristina Fernández y Alvarez. 
Carmtn Peso y Laguna. María Mo-
lina y Martínez. Francisco Gonzá-
lez y Domínguez. María Belén Gar-
cía y González. Francisca López y 
Ruiz. Manuela Mohedano y Herre-
ra. Gloria Ibáñez y Sánchez. José 
Pérez y García, Eulalia González y 
Manzano. Carmen Ruiz y García. 
Jesús Cazorla y Velasco. Julio Mín-
guez y León. Antonia Herrera y Ca-
no. Ana María Rodríguez y Agui-
lar. Antonio José Palma y Manza-
no. Teresa Rodríguez y Rodríguez. 
María Josefa Torres y Ruiz. José Ji-
ménez y Alcalá. Manuel Reyes y 
Arroyo. María Josefa Martínez y 
Mínguez. Francisco Adán y Rodrí-
guez. José Antonio Martínez y Gon-
zález. María del Carmen López y 
Sánchez. Ana León y Fernández. 
Francisca Navarro y Caro. María 
del Carmen Aguilar y Bracero. Ma-
ría del Rosario López y López. 
Francisco José Egea y Nieto. Ma-
nuel Santos y Tejero. Antonia Bo-
rruecos y Jiménez. María del Car-
men López y Espejo. Francisco Ro-
dríguez y Rodríguez. Matilde Ca-

Movimíento demográfico 

del mes de Marzo de 1960 

rrasco y Montiel. María del Car-
men Fernández y Martín. Miguel 
Aguilar y Espejo. José Conde y 
Castaño. Francisco González y Ro-
dríguez. Carmen Monsálvez y Ruiz-
Almodóvar, Juana Morales y Sán-
chez. María Victoria Romero y Al-
menara. 

MATRIMONIOS: Don Francis-
co Almenara Cabrera con Doña 
Rosario García Fuentes. Don José 
Gamero Peso con Doña Francisca 
López Cumplido. Don Manuel Ca-
no Cano con Doña Jacinta Rodrí-
guez Partera. Don Dionisio Rome-
ro Pulgarin con Doña María del 
Carmen Martínez Ruiz. Don Ma-
nuel Godoy Jiménez con Doña Do-
lores Domínguez Santiago. Don 
Abundio Velasco Centeno con Do-
ña Concepción Vidal Yamuza. Don 
José López Maraver con Doña An-
gustias Muñoz Gómez. Don José 
Pérez Rosa con Doña Carmen Ro-
dríguez Pulido. Don Francisco Ce-
ballos Angulo con Doña Leonarda 
Caro Medina. Don Francisco Mon-

tero Morales con Doña Rosa Mon-
tero Martínez. Don Fidel Borrue-
cos Carrasco con Doña Ana Jimé-
nez Balmón. Don José Gamero 
García con Doña María del Rosa-
rio Angulo Olmo. Don Antonio 
Calero Ortega con Doña Ramona 
Montiel Fernández. Don Francisco 
Martín Saavedra con Doña Isabel 
Montiel Fernández. Don José Hens 
Hens con Doña Dolores León 
Gaitán. 

DEFUNCIONES: Rafael Cabre-
ra Zamora, de 67 años. Antonia 
Castro Ferreira, de 92 años. Anto-
nio Redondo Durán, de 80 años. 
José Fuentes Frutos, de 14 años. 
Diego Casado Castillo, de 90 años. 
Antonio Espejo Muñoz, de 26 años. 
Enrique de la Cueva Jiménez, de 
79 años. Leonor Maya Lergo, de 
75 años. Francisco José Egea y Nie-
to, de un día. José Alvarez Hernán-
dez, de 54 años. Angel León Lope-
ra, de 54 años. Antonio Bacas y 
Martínez, de un mes. 

R E S U M E N : 
Nacimientos 43 
Matrimonios 15 
Defunciones 12 
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Estaba leyendo y al terminar un 
capítulo y levantar la vista, me he 
quedado mirando distraídamente 
al calendario que tengo frente a mí. 
La hoja, como es lógico, es la del 
mes de abril, que, dicho sea de pa-
so, tantos recuerdos y tan gratos 
trae a mi memoria. 

Los días 14 y 15 aparecen en tin-
ta roja, porque este año coinciden 
con el Jueves y el Viernes Santos. 
El 13 era, por tanto, Miércoles, 
¡Menos mal! ¡Porque si no los su-
perticiosos...! 

Esta divagación me ha hecho 
pensar en la estupidez de quienes 
son víctimas de esos absurdos te-
mores. Y a la vez, en que aquí hay 
un tema que, si yo fuera capaz de 
desarrollarlo como merece, me 
brinda la ocasión de complacer a 
un amigo de Palma del Río, que, 
hace meses, me sugirió la idea de 
enviar algún modesto trabajo para 
el simpático periódico de su pue 
blo. El tema me atrae, pero entre 
que yo no tengo condiciones para 
escribir y el temor a que, como lo 
requiere, resulte mi colaboración 
demasiado extensa, estoy en duda. 

¿Me atrevo? ¿Si? ¿No? ¡Allá va! 
Esto de las superticiones es una 

cosa que no he podido compren-
der nunca. Lo de la mala suerte 
que puedan acarrear el 13, el mar-
tes, un espejo estrellado, la sal de-
rramada, el encuentro con un tuer-
to, o pasar bajo una escalera apo-
yada en la pared, son ni más ni 
menos que evidentes muestras de 
una incultura y, me atrevería a de-
cir más: de un atávico salvajismo, 
que de por si califican y retratan a 
quienes no sólo lo creen, sino que 
hasta presumen en voz alta de su 
convencimiento. En último extre-
mo, no resulta tan chocante cuan-
do de gente sin una mediana for-
mación se trata; pero ya resulta 
intolerable y de todo punto incom-
prensible cuando el temeroso de 
tales «signos anunciadores de des-
gracias» es persona de cierta (di-
gamos ilustración, porque cultura 
es mucho). Claro que ya se que en 
la mayoría de estos últimos casos 
presumen de ello por «postura», 
por alardear de flamencos y casti-
zos. Peor que peor. Más en ridícu-
lo se ponen ante cualquier persona 
sensata que los oiga 

Precisamente hace unos días ha-
blaba yo de esto, mientras tomá-
bamos café, con mi mejor amigo, 
que, para apoyar mi opinión, me 
dijo: —Ya ves, sin ir más lejos, yo 
tengo una prueba contraria y con-
cluyente: El día más feliz de mi vi-
da fué un 13, en el cual, después de 
creer que ésta ya no reservaría pa-
ra mí nada agradable, y sí solo 
amarguras y tristezas, tuve una en-

E1 hecho ocurrió en un bello 
pueblo de la provincia de Sevilla, 
en el que las cofradías gozan de 
fama por su suntuosidad y por el 
fervor de la gente. 

Había allí hace años un hombre 
muy popular, no sólo por su pro-
fesión de corredor de bestias, sino 
porque era persona dadivosa, hon-
rada y de jovial carácter, con el 
defecto —quizás su único defecto-
de que le gustaba «el morapio» más 
de la cuenta; y apenas se achispaba, 
se daba a cantar lo que él llamaba 
flamenco, pero que era un berrear 
insoportable. Los amigos, p o r 
aquello de «gañotearle» sus explén-
didas invitaciones, le aguantaban 
sus «berreamientos» y aún le jalea-
ban y le decían que como él, ni el 
señor Juan Breva. 

En la mañana de un Viernes San-
to, cuando salía la procesión del 
Señor, del cual era, como todo el 
pueblo, muy devoto, la «cogía» de 
muerte y se desgañitaba cantando 
«saetas», si a aquello podía llamár-
sele así. Y, como siempre, con sus 
amigos y con su inseparable el se-
ñor Manuel «el Sembrao», un gita-
no compadre suyo, que si no can-
taba todo lo bien que su raza orde-
na, tenía sus «quejíos». La «túnica» 
de nuestro amigo era más grande 
que la del Hermano Mayor de la 
Hermandad del Señor que, por 
cierto, era hombre de gigantesca 
estatura y, pegados a una esquina, 
por la que, entre dos callejuelas, 
había de desfilar la cofradía, em-
pezó el hombre su berreo. Unos 
«olés» y entre ellos, deteniendo el 
cante, unas copitas de manzanilla 
y a empezar otra vez la «salía» de 
la «saeta»... 

—¡Aaaay! 
Entretanto, la cofradía seguía su 

desfile; pasó majestuoso el «pa-
so» del Señor, el Divino Nazareno, 
con su hermosa cruz de carey, y 
después de los «armaos», que con 
sus vistosos uniformes romanos, 
de latón y plumas de pavo, eran y 
son la alegría de toda la chiquille-
ría del pueblo, pasaron muchos 
nazarenos y despi s llegó el mag-
nífico «paso» de la Virgen, con su 

trevista que cambió totalmente su 
rumbo, haciéndome el hombre más 
dichoso del mundo. Desde enton-
ces, y ya hace de esto dos años, 
no hay para mí un día más simpá-
tico que el 13. 

Y mi amigo resplandece de felici-
dad cada vez que lo recuerda. 

MARCELINO ANTEQUERA 

Sevilla, abril 1.960 

A E T A 
bello palio y lleno de lágrimas su 
hermoso rostro de Dolorosa, y aún 
seguía nuestro a m i g o con s u 

«¡Aaaaay!» inicial, repetido, y sin 
lanzar la esperada «saeta»... 

Y el señor Manuel «el Sembrao», 
viendo que ya llegaba la presiden-
cia de la procesión y su compadre 
no se decidía, le dijo «por lo ba-
jini»: 

— ¡Venga, compare de mi arma, 
arráncase usté ya, que le va a cantá 
la saeta al arcarde!. 

L O S «ARMAOS» 
Y ya que hablamos de Semana 

Santa, contaremos también algo 
gracioso de estas pintorescas «cen-
turias» romanas, en las que la gen-
te campesina, casi siempre asala-
riados, a quienes la Hermandad ha 
de pagar el trabajo, gozan de lo 
lindo luciendo sus bizarras y polí-
cromas indumentarias con cascos 
y lanzas de mohoso latón. 

En el mismo pueblo de la ante-
rior anécdota, los «armaos» se 
adiestraban durante 1 o s días de 
cuaresma, haciendo instrucción en 
los arrabales del pueblo y también 
la banda de cornetas y tambores 
ensayaba s u s clásicas marchas. 
Pues bien, Manolito el de La Venta, 
capitán de las esforzadas escuadras 
que escoltaban el «paso» del Señor 
en los desfiles procesionales, era el 
instructor, utilizando en sus voces 
de mando un estilo por demás pin-
toresco. Y cuando, por ejemplo, 
los futuros soldados de Roma, con 
su. atuendo campero, como es na-
tural, ensayaban en una explanada, 
a cuyo final había un hermoso te-
rreno sembrado de habas, Manoli-
to, con voz enérgica, potente, or-
denaba: 

—¡Media güerta pa er jabá! 
«MARKUS» 

P. S. ñ. 
[Pastas ¿Naluzas, 5. Ü.J 

Fábrica de obleas y 

barquillos 

PALM m UD 
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( k h 
U mand 

A las estrellas blancas de los campos, 
llamadas margaritas, 
les pregunto si aún me sigues queriendo 
como tú me decías. 

Son coquetas las lindas margaritas 
con su botón de fuego, 
que me engañan cien veces cada vez 
que desprendo las hojas de su cuerpo. 

|Que sí! !Que no...! me dan gozo y martirio 
mientras caen por el suelo. 

¡Que no! !Que sí...! Me guiñan, picarescas, 
cuando caen en su vuelo. 

Y mi alma, muriendo de temores sin fin, 
interroga con temblores de angustia 
a las rojas palomas que pasan junto a mí. 

Pero todo: ruborosas amapolas 
y lirios color añil, 
con tristes sonrisas oyen mis suspiros 
en esta mañana gloriosa de Abril. 

¡Y siguen guardando silencio absoluto, 
mientras que la duda se adueña de mí...! 

I S A B E L H I G U E R A S 

mií ta(>¡ 

Podaré mis manos 
con tu silencio. 

Sellaré mis labios 
con tu silencio. 

Quemaré mi cuerpo 
con tu silencio. 

Volverás un día 
de agosto o enero. 

Buscando los vivos 
hallarás los muertos, 

Seguirá tus pasos 
un largo silencio. 

Tu largo, tu enorme 
terrible silencio. 

JULIA U C E D A 

Í L tUe/ 
P L E G A R I A 

María, Reina y Madre 
de gran misericordia, 
mi esperanza es tu gloria, 
que quiero merecer. 
Ya que vida y dulzura 
de los mortales eres, 
jSalve, Madre! —llamamos— 
dignate responder. 

María, a tí llamamos, 
tú no nos desampares, 
pues, gimiendo y llorando, 
tenemos que esperar. 
Y ya que desterrados 
estamos de la Patria, 
a los hijos de Eva 
mira con caridad. 

María, tú que eres 
estrella de los mares, 
faro que a los mortales 
guía en el vendaval, 
sea tu amor de madre, 
señora y abogada, 
el que a tus hijos salve 
por una eternidad. 

María, Soberana, 
tus ojos vuelve al mundo; 
y cuando del destierro 
nos sea dado marchar, 
¡muéstranos a tu hijo 
y pídele, Señora, 
para que seamos dignos 
sus promesas gozar! 

R A F A F I . I T A D U R Á N 

f urna 
Abril, Sevilla y Ella. 

Tres palabras que encierran 
la historia de un amor. 
¿De un amor? No, eso es poco. 
Las tres son los sumandos 
poéticos, que, unidos, 
componen la locura 
total de una pasión. 
Pasión que, aunque unas veces 
trae ratos de amargura 
(dudas, angustia, celos), 
que nublan un instante 
la luz de la ilusión, 
en otras se compensa 
con la dicha infinita 
del sabor de unos besos 
ardientes como el sol. 

T . A . 

Soledad sabe una copla 
que no la quiere cantar. 
¿Sólo una guitarra rota...? 
Debió pasar algo más. 
Desde aquella noche guardas 
en tu corazón un mal 
que te va volviendo loca. 
¿Qué te recuerda la copla 
que no la quieres cantar? 

H I L A R I O A N H K I . CAT.F.RO 
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Fáb r i c a de V igue tas 

Peñüllor [Sevilla] Teléfonos 38 y 53 
. • • ' " • - / f - fl . ':.••: r-i '..•" ;-„. .' 

MATERIALES DE CONSTRUCCION 
• 

Depósito y almacén en 
PALMA DEL RIO: 

Llano de San Francisco 

FABRICAS EN SEVILLÁTMERIDA Y GRANADA ' 

Precios especiales para 
Maestros y Contratistas 

t / l n g e l R e l i o S e r r a n o 
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Curiosidades de antaño 

E! molino de Zúñiga 
Entre los catorce molinos acei-

teros que antiguamente se edifica-
ron en la ronda de Palma y otros 
cinco dentro del casco de la pobla-
ción, figuraba el de Zúñiga, cuyo 
nombre se ha conservado por exis-
tir aún el edificio, o mejor dicho, 
el lugar donde estuvo instalado el 
molino que ostentaba el nombre 
de su fundador Don Pedro de Zú-
ñiga, Comendador y de rancia no-
bleza palmeña; más tarde, en el 
año de 1.742, quedó como posee 
dora del vínculo y propietaria del 
molino la Revda. Madre Sor Ma-
ría de la Asunción Zúñiga, Religio-
sa del Convento de Santa María de 
Gracia, de Córdoba. 

Este molino, que estaba rodeado 
de olivos que después desaparecie-
ron por edificaciones en la Calle 
Nueva, pasó más tarde a propiedad 
de D. Manuel Cívico Benjumea, 
que lo utilizaba para moler la co-
secha de aceituna de sus olivos de 
Mataché y la Rivera, y así existió 
hasta la muerte de dicho señor, no 
muy lejana todavía. Posteriormen-
te fué adquirido por un labrador 
de la localidad, que después de lo 
anecdótico de su compra, lo des-
manteló, convirtiéndolo en «forta-
leza» de cemento. 

Los molinos aceiteros en los 
tiempos pasados eran muy visita-
dos, sobre todo los cercanos a la 
población, pues las faenas de mo-
lienda tenías sus encantos y dis-
tracción; aquella tolva arrojando 
fruto sobre el lagar, para ser tritu-
rado por el rulo de granito; la mu-
la que lo movía, con los ojos cu-
biertos y paso equilibrado; el lagar 
lleno de masa informe, que luego 
se trasladaba a los capachos; la 
pericia del maestro, colocando es-
tos con simetría, para que no falla-
ran al aprieto... eran siempre moti-
vo de curiosidad para el visitante. 
Cuando llegaba la hora, veíamos 
descender pausadamente a q u e l 
monstruo de viga, como si fuese el 
casco de un acorazado; posaba su 
cabeza sobre la columna formada 
por los capachos llenos de masa, 
que al aprieto formaban una casca-
da de líquido que corría hacia el 
depósito general. De aquí, una vez 
separado el residuo de alpechín, el 
aceite era trasladado a las tinajas 
que formaban hileras en la bodega 
del molino; después se procedía a 
envasarlo en las colambres o pelle-
jos, donde caía en impresionantes 
hilos de oro, cuando el maestro 
que medía sabía emplear la magia 
para encarecer su valor y buena 
presentación. 

No era extraño, al entrar en es-
tos molinos, ver algún reumático 
recostado sobre el montón de oru-

jo caliente, buscando el alivio a su 
enfermedad, ya que en aquellos 
tiempos no era tan fácil trasladar-
se a los baños de Alhama. Otros 
visitaban también el molino para 
disfrutar un ratito de su calefac-

ción. 

Otra nota típica del molino acei-
tero era la tostada de pan esponja-
da de aceite en la tinaja, tan rica 
al paladar como nutritiva, con 
aquel aceite que no conocía falsifi-
cación. 

También el molino de Zúñiga tu-
vo una anécdota trágica a propósi-
to de esto: Había en Palma en cier-
to tiempo un individuo apodado 
Bardeón, que había sido pregonado 
por ciertos delitos y al. que perse-
guía la Guardia Civil. Un día, caí-
da la tarde, el tal sujeto llegó al 
molino de Zúñiga a comerse una 
tostada con aceite; y al salir, ya 
bien oscurecido, divisó muy cerca 
a una pareja de la Guardia Civil; 
en su apuro, echó a correr y al tre-
par una tapia que aún existe cerca 
de los depósitos del agua en El 1 

Campillo, el disparo de uno de los 
guardias le ocasionó la muerte. 
Por muchos años, en la referida 
tapia ha existido una cruz señalada 
con cal, que recordaba a los tran-
seúntes la muerte de Bardeón. 

También otro episodio, pero fes-
tivo, ocurrió en Zúñiga, con inter-
vención de sus molineros. Tenían 
por costumbre los muchachos del 
barrio, cuando por la tarde salían 
de la escuela, echar un rato de jue-
go saltando en la zanja por donde 
corría el alpechín de este molino 
hasta la «laguna» de Santana. Un 
día, uno de los chiquillos advirtió 
en el cañuelo de salida del alpechín 
un pedazo de cordelillo qne se mo-
vía; llamó la atención de sus com-
pañeros, que tiraron del cordel, y... 
¡cual no sería su asombro cuando 
vieron aparecer un saquito que es-
taba repleto de duros «isabelinos»! 
La alegría y algazara que forma-
ron al empezar a repartirse el bo-
tín hizo que acudieran los moline-
ros de Zúñiga, los cuales cogieron 
el saquillo, ya mermado por los 
chicos, que huyeron. Se averiguó 
más tarde que aquello correspon-
día al producto de un robo perpe-
trado por uno de los dependientes 
del comercio de D. Antonio Guz-
mán, que tenía su establecimiento 
en la casa donde hoy vive D. Mi-
guel de la Linde. 

Muy contentas quedarían nues-
tras señoras amas de casa de hoy, 
si pudieran gozar del exquisito 
aceite de los molinos de antaño, y 
adquirir una arroba por menos de 
la mitad de lo que ahora vale un 
litro. Así lo impone el correr del 
tiempo. 

J O S É RÓDRICUEZ JIMENEZ. Pbro. 

A V I S O 
Esta entidad celebrará hoy, 

a las ocho de la tarde, un gran 
baile, animado por la magní-
fica O R Q U E S T A RADIO JU-
VENTUD, que tanto éxito ob-
tuvo en las pasadas fiestas de 
febrero. 

Se ruega a los Sres. socios 
y público en general que para 
todos los asuntos relaciona-
dos con dicha fiesta, se dirijan 
SOLA Y EXCLUSIVAMEN-
TE a los directivos comisio-
nados para tal efecto. 

Palma del Río, 17 de Abril 
de 1960. 

LA JUNTA DIRECTIVA 

(El origen, el sentido verdadero 
y algunas veces la anécdota de los 
proverbios, refranes, dichos u fra> 
sef célebres más populares) 

H O Y : 

ENTRE COL Y COL, LECHUGA 
Según el Diccionario de modismos, 

de Ramón Caballero, «se dice, fa-
miliar y metafóricamente, de las 
cosas, palabras, ideas, etc., que se 
entrometen con otras, y no guar-
dan relación alguna entre sí». 

Sbarbi, en su Gran Diccionario de 
Refranes, dice que esta expresión 
«advierte que para que no cansen o 
fastidien algunas cosas, es conve-
niente variarlas». 

Es frase muy antigua, que apare-
ce en La Celestina. 

Correas, en su Vocabulario de re-
franes, la explica así: «Entre col y 
col, lechuga; asi plantan los hortelanos. 
Dícese cuando entre el trabajo se 
toma algún alivio o se mezclan co-
sas diversas». 

Pero donde mejor vi explicada 
esta locución fué en el Tesoro, de 
Covarrubias, que en la palabra col 
escribe: 

«Proverbio; Entre col y col, lechu-
ga; acostumbran los hortelanos a 
hacer las eras de su hortaliza tan 
ordenadas y compuestas, que dan 
contento a la vista; y, por variar, 
entre una col ponen una lechuga, 
de donde se tomó el refrán, para 
advertirnos que todas las cosas pi-
den alguna variación y diversidad, 
para no cansar el entendimiento ni 
los sentidos». 

El Diccionario de la Academia 
no incluye la frase que comentamos. 

(De la obra de José María Iribarren 
EL PORQUÉ DE LOS DICHOS. E l AQUÍ lar) 
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...y después, ¡Resurrexit! 
Cuando finalizaba la Cuaresma, 

en la que el ambiente cristiano po-
ne su alma a punto, rememorando 
todos y cada uno de los pasajes de 
la Pasión, recordados con mejor o 
peor elocuencia, desembocamos en 
el Domingo de Ramos, en que los 
Párrocos, entre palmas y olivas, 
recorren su feligresía, siendo reci-
bidos a la entrada del templo con 
¡hosannas! El pueblo vivió este pa-
saje en que los niños, con sus pu-
rezas, fueron sin duda mejores a la 
vista de Dios. Entrados eri la Se-
mana Mayor, surgen las Cofradías 
con sus humildes desfiles. En la 
tarde del Jueves Santo, cuando los 
templos abarrotados de público re-
cuerdan la última Cena del Señor, 
en nuestra ciudad se inician las 
procesiones. 

Dos cofradías, sencillas, humil-
des, como todas las nuestras, hi-
cieron su recorrido en este día. La 
magnífica banda de cornetas y tam-
bores, que creara el buen *capillita» 
Sr. Uceda y que logró poner a pun-
to nuestro amigo Francisco Alme-
nara Guerrero, dió vistosidad a los 
desfiles procesionales. El «paso» 
de La Oración en el Huerto, de la 
Hermandad del gremio de comer-
cio y el del Santísimo Cristo de la 
Salud, de la Parroquia de Pedro 
Díaz, fueron la novedad de este 
año. Silencio, organización, saetas 
fueron notas destacadas de estos 
desfiles, en los que el vecindario 
admiró a sus Imágenes y aplaudió 
a sus cofrades. 

Avanzada la noche, cuando el 
Santísimo Cristo de la Salud en-
traba en su templo, ya nazarenos 
morados iban y venían, deseosos 
de acompañar a Jesús en su penoso 
recorrido de madrugada, al que no 
todos acuden. Cuando al sonar la 
primera campanada de las cinco, 
Jesús con la Cruz hizo su aparición 
en el pórtico de la Iglesia, un mur-
mullo de fervor y admiración inva-
de la plaza, que pronto romperían 
los tambores y cornetas, juntos 
con la Banda Municipal. Una sae-
ta, improvisada tarde, rasgó el si-
lencio para decir: «¡Ay, Cristo de 

la Salud, que llegaste el otro día, 
tú eres lo mejor y honras al pago 
de Pedro Díaz!.» «Chocolate», gi-
tano moreno, de corazón grande, 
puso su alma en esta saeta, que ha-
bla de la bondad de unos hortela-
nos que, antes con su Virgen de 
Belén y hoy con su Cristo de la 
Salud, exteriorizan unos sentimien-
tos que definen a un pueblo. Ha-
brían de sucederse las saetds en es-
te desfile austero, de silencio y de-
voción, hasta que a! filo de las 8, 
en una mañana serena, destilando 
olor a azahar, que emana de todos 
los patios, hicieron los nazarenos 
con su Virgen y San Juan, la entra-
da en el templo de San Sebastián. 

Hermanos pequeños de unas y 
otras Hermandades, asistieron en 
su Parroquia al Lavatorio. Visitas 
al Monumento, (como siempre el 
mejor el de Santa Clara), nos per-
mitieron una vez más arrodillarnos 
a los pies de Cristo, clamando mi-
sericordia. 

Son las seis de la tarde del Vier-
nes Santo, cuando el Santísimo 
Cristo de la Expiración, extendien-
do sus brazos, aún sujetos por los 
clavos, abraza al pueblo, tras aque-
llas palabras que perduran: <¡Con-
summatun est!» Nosotros, sumisos, 
recibimos su mirada con sus mis-
mas palabras: «Señor, en tus ma-
nos encomendamos nuestro espí-
ritu». 

Sólo nazarenos acompañan a es-
te paso, serio y emotivo, que nos 
acerca al final de la Pasión. 

Presidieron esta Cofradía las au-
toridades, acompañadas del Her-
mano Mayor honorario D. José 
Martínez Liñán y representación 
de las Hermandades de Excomba-
tientes y Cristo de la Salud. 

Son las diez de la noche cuando 
la última cofradía inicia su salida; 
buen grupo de bellas palmeñas, to 
cadas con la clásica mantilla her-
mosean con su presencia la belleza 
de los «pasos». Representaciones 
de Hermandades, autoridades y 
acompañantes dan un colorido im-
presionante a este desfile, en que 
toma parte todo el vecindario. El 

FABRICA DE HARINAS 

Sistema "Sulkétr" 

«paso» de Ntra. Sra. de los Ange-
les, abre la marcha de esta cofra-
día, seguido del de la Santísima 
Virgen de las Angustias, cuya ca 
n astil la es nueva y de bonita talla. 
El «paso», serio y sencillo del San 
to entierro de Cristo, seguido déla 
Santísima Virgen de los Dolores, 
cierra el cortejo, entre nutridos 
grupos de penitentes. Las calles es-
tán invadidas totalmente y el desfi 
le es nutrido y ordenado en todo lo 
posible, gracias al esfuerzo de los 
regidores. 

El Sábado Santo, día de gran lu-
to, es bendecido el fuego, mientras 
el templo aparece en tinieblas y, tras 
el Pregón Pascual y las Letanías, 
es bendecida también el agua bau-
tismal y renovadas las promesas; 
comienza la Vigilia Pascual. Al 
«Gloria» se ilumina la Iglesia, se 
descubren las imágenes y suenan a 
«Gloria» las campanas. Es, en su-
ma, una de las solemnidades ma-
yores de la Iglesia, con las que lle-
gamos al Domingo de Resurrec-
ción. ¡Aleluya!, porque la vida de 
Jesús, como ía nuestra si nos pre-
ciamos un poco de cristianos, tie-
ne por meta, no la lucha, sino el 
triunfo y la victoria sobre todos 
los enemigos. Hemos llegado al fin 
de la Semana Santa. 

Los que hayan participado en los 
misterios de la. Pasión y muerte, 
habrán recibido también el germen 
de la victoria, que culmina en el 
gran triunfo de la Resurrección. 

Rafael Carrasco Torres 

¿POR QUÉ 
NO.... 

...se terminan de una vez las nuevas 
viviendas que, casi desde la caída del 
Imperio Romano, se están construyen-
do en el llano de San Francisco? 

...se limpian de yerbecitas los pa-
seíllos de nuestro precioso jardín, que 
es el único detalle que le falta para es-
tar mejor cuidado que nunca? 

...acatan los vecinos la orden que 
obliga a los propietarios a adecentar 
las fachadas de sus casas? El espectá-
culo de ciertas fachadas, algunas situa-
das céntricas y concurridas en el tiem-
po que entra nos resulta un tanto anár-
quico. 

...se preocupa cada uno (y cada una) 
de sus propios problemas morales, que 
a lo mejor son «así de gordos», y deja 
en paz los de los demás? 

...llega a Palma con regularidad y a 
una hora normal la Hoja del Lunes de 
S e v i l l a ? 

I 
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En el lugar del gran Drama "S: 
Y algo parecido a lo que sucede 

en Navidad ocurre en Semana San-
ta. Se prolonga casi indefinidamen-
te por la misma coexistencia de di-
versidad de confesiones cristianas, 
que no coinciden en las fechas de 
celebración, sino que se suceden 
armoniosamente, como si en ello 
estuviese significada la realidad del 
disconformismo humano, al menos 
en lo que no es esencial. Porque, 
eso si, en lo capital, que es Cristo, 
Jerusalén puede ser uno de los tes-
timonios más fehacientes de la uni-
dad de pensamiento que preside la 
vida de los hombres, pese a los in-
números errores que la envuelven. 

No deja de existir una secreta 
protesta de los ingenuos, que para 
comprender necesitarían la unifor-
midad en todo, como si cada hom-
bre hubiera salido de un mismo 
molde, y sus operaciones hubieran 
de ajustarse a un mismo canon. En 
lerusalén todo nos muestra que un 
mismo e idéntico espíritu puede 
manifestarse en formas diferentes, 
sin que nos sea lícito enjuiciar por 
malo o intolerable lo que no coin-
cide con nuestras medidas sociales, 
artísticas o morales. 

Es claro como la luz del día, que 
bajo distintas banderas campea un 
mismo pensamiento, una misma 
veneración un mismo personaje y 
caudillo de esa multiplicidad de 
pueblos que en Jerusalén se reúnen 
para aclamarlo como el solo salva-
dor de todos. 

En Semana Santa, Jerusalén es 
el Santo Cenáculo y el Valle de Jo-
safat y Getsemaní y el Pretorio de 
Pilatos y la Vía Dolorosa; y el San-
to Monte Calvario y el Sepulcro, 
etc., etc. 

La Iglesia recoge a sus fieles pa-
ra los actos litúrgicos como en 
cualquier población del mundo 
cristiano. A estos súmanse los nu-
merosos venidos de Dios sabe qué 
rincón de la Tierra. La hermandad 
de los hombres se realiza en Jeru-
salén durante estas fechas más que 
en ninguna otra jparte. A cada uno 
le exige Jerusalén renunciar, siquie-
ra en estos días, a sus peculiares 
apreciaciones para sumergirse to-
dos a una en la sola y escueta con-
templación del paisaje, en el que 
poco a poco se nos va revelando 
toda la transcendentalidad del mis-
terio. 

La liturgia de cada grupo se viste 
de formas adecuadas, que hablan 
el lenguaje que cadafgrupo entien-
de, pero la palabra final, que es pa 

Gráficas Palma 
Carteras colegial 
inmejorable calidad 

ra todos la misma e idéntica, es el 
«jALLELUYA!» triunfal que repi-
ten todos los labios, como si aún 
fuese el eco de aquellos afortuna-
dos judíos que fueron los primeros 
en experimentar la corriente de go-
zo espiritual que la resurrección de 
Cristo comunicaba a los que en El 
habían creído. 

No importa que el Monte Sión 
haya constituido en los años que 
nos separan ya de la guerra árabe-
judía, la extraña zona de guerra 
que tan mal dice con los aconteci-
mientos de suprema paz proclama-
da solemnemente en el Cenáculo. 
El Monte Sión que la antigüedad 
ha venerado, levantando sobre él 
numerosos monumentos religiosos 
está envuelto en un silencio de 
ruinas y alambradas, que se rom-
pe cada Jueves Santo con el canto 
del Evangelio. Porque las voces de 
la guerra no son capaces de aho-
gar la austera melodía de la humil-
dad y del amor de Cristo, hecho 
allí programa universal. Lás fron-
teras absurdas de todo el año, se 
hacen ese día, el día de Jueves San-
to, más humanas, menos espino-
sas, y se abren como hablando de 
la unidad de la ciudad partida. El 
judío Estado no ha podido menos 
que reconocer la inofensividad de 
un culto que no entraña más que 
AMOR, del que un judío, el más 
esclarecido de la raza, hizo en el 
Cenáculo, durante la celebración 
de la más judia de las fiestas, la 
más alta, sobrenatural y divina ex-
plicación. 

El Estado judío, que no puede 
ser ya la negación de la Resurrec-
ción, ni puede decir como los sol-
dados aquellos que vigilaban el 
Sepulcro, que «estando ellos dor-
midos, unos discípulos vinieron y 
se llevaron el cadáver», ha decidi-
do ya eliminar de ese Santo Monte 
Sión la zona llamada «de guerra» y 
permitir a las Comunidades reli-
giosas que antes tenían allí sus ca-
sas, limpiarlas de toda cuanta des-
trucción y ruinas acumuló en ellas 
la guerra, y trasladarse a morar en 
las cercanías de tan sagrado lugar. 
La Custodia de Tierra Santa, cuya 
historia está tan ligada al Santo 
Cenáculo, se dispone ya a volver e 
instalar de nuevo, frente a la Sala 
del Maestro, todo lo necesario pa-
ra renovar allí la Eucaristía. Esta-
mos seguros que lo mismo harán 
muchas otras comunidades. Pare-
ce lógico que pasada una década, 
las cosas comiencen a entrar por 
los cauces de la normalidad. Bue-
no será que el 1.960 pueda quedar 
registrado como el año de este fe-
liz evento. El Santo Cenáculo, va-
ciado del culto islámico por la mis-

ma fuerza bruta que eliminó en él 
el culto cristiano hace la friolera 
de cuatro siglos, se presentará a 
nuestros ojos sin la natural angus-
tia de la profanación. El silencio 
augusto que en la actualidad presi-
de aquel lugar, puede ser la mejor 
preparación para el día en que sue-
ne la hora de la entrada de la Igle-
sia con la inmensa preocupación 
de establecer allí el «cuartel gene-
ral» de donde irradie al mundo en-
tero la consigna del AMOR que 
preside sus actividades, que nada 
tienen que ver con programas de 
dominios materiales. 

Desde el Monte Sión, por la pen-
diente que da al Torrente Cedrón, 
recordando la salida de Jesús en 
aquella tarde de Pascua, es fácil 
llegar al Getsemaní. Los olivos mi-
lenarios extienden sus ramas, res-
quebrajadas por los siglos, como 
para proteger la nueva Basílica, 
que guarda como precioso relica-
rio la roca regada por la sangre de 
Cristo. El Viernes Santo es, junto 
a esa roca, testigo de la agonía del 
Señor, donde se reúnen otra vex 
los católicos y peregrinos. Ningún 
día, ni mejor lugar que esos para 
unirse en la meditación del gran 
drama. De frente, pasado el Ce-
drón, el almenado muro del Tem-
plo, que se interpone entre nos-
otros y el sol enrojecido de la tar-
de, cuando ya se dispone a aban-
donar a la ciudad envuelta en las 
sombras de la noche. Todo un pa-
norama de la historia de la huma-
nidad se nos agolpa en la mente, 
como para realzar el valor de lo 
que Getsemaní fué testigo. Desde 
aquí le es fácil a nuestro espíritu 
«contemplar» la multitud de PA-
S O S que por nuestras ciudades y 
pueblos pasan invitando al alma a 
la reflexión. Ascenderán la pen-
diente del Moría. El arco de la 
puerta de San Esteban no vió pa-
sar bajo él a Jesús, por la sencilla 
razón de que no existía. Se abría 
entonces la hoy murada PUERTA 
DORADA, que daba acceso direc-
tamente al Templo. Y la gran ex-
planada que hervía de gente, aun-
que era de noche, lo vió pasar en 
dirección al Pretorio.. . 

Se conservan aún, de lo que fué 
la fortaleza Antonia, las grandes 
losas que constituían el pavimento 
del atrio interior, que debieron ser 
largamente pisadas por la sandalia 
del soldado romano, pero también 
por la planta de Jesús. Sobre ellas 
desarrollóse todo el trámite oficial 
que legalizará ante los ojos del 
pueblo «el gran crimen», que cons-
tituirá la gloria sin par, que hasta 
hoy distingue a Jerusalén. 

FR. A. G. H., o. F . 
Jerusalén, abril de 1960 



Lo que vimos ei domingo en el Estadio Municipal 

vence a 
Al fin y tras una larga tempora-

da en que el mal tiempo hizo sus-
pender los partidos amistosos, el 
pasado domingo se reanudaron, 
aunque con escaso público, ya que 
esta clase de encuentros, sin la pa-
sión de los de campeonato, no des-
piertan el interés necesario para 
mantener la afición. 

Los que presenciamos el encuen-
tro, los de siempre, en verdad que 
pasamos un primer tiempo distraí-
do, ya que la delantera que presen 
taron los nuestros fué bastante 
buena y ligó jugadas dignas del me-
jor equipo; no así en la segunda 
parte, en la que el escaso aliciente 
del partido por un lado y la falta 
de entrenamiento y compenetra-
ción entre los elementos afines por 
otro, hicieron decaer el interés y la 
vistosidad de la primera parte. 

En verdad que nos hemos lamen 
tado en este prolongado descan-
so de la falta de partidos, pero 
ahora nos toca decir, en descargo 
de la directiva, que la falta de asis-
tencia de la afición hace insosteni-
ble la continuación de los encuen-
tros, ya que un partido, por infe-
rior que sea el adversario, lleva 
consigo unos gastos que si no se 
cubren llevarán al club a la ban-
carrota. 

La finalidad de este y otros en-
cuentros es preparar un conjunto 
fuerte, entrenado y acoplado, con 
que poder enfrentarse a los que 
componen la llamada «Copa de 
Primavera», la «Copa Córdoba» y 
algún otro campeonato triangular 
en proyecto, siempre que la afición 
responda y coopere a estos fines. 

El partido, en suma entretenido, 
tenía los alicientes de la reapari-
ción de Casimiro y Gómez, así co-
mo la prueba de un portero, al que 
desde luego nada pudimos apre-
ciarle, y un extremo derecha, Ruiz, 
que hizo cosas muy buenas. Teje-
ro, que reaparecía también, acusó 
su individualismo, malas entregas 
y quizás un poco de falta de entre-
namiento, junto, no obstante, al 
tesón de siempre. 

Desde los. primeros momentos 
del encuentro, se vió claro el do-
minio del equipo local, en el que la 
delantera, bien abastecida por una 
media colocada y con ganas de 
juego, dió balones y mandó desde 

E N C U A D E R N A C I O N E S 
G R A F I C A S P A L M A 

por 6 a 2 
el centro del campo. A los pocos 
minutos, García lanzó a Ruiz, en 
el extremo derecho, quien empal-
mó un tiro fuerte y cruzado que se 
incrustó en la red. Una reacción 
forastera fué pronto neutralizada 
por la intervención de nuestra se-
gura defensa, donde Casimiro, co-
mo siempre, suplió los fallos de 
Ríos, ya que Cruz actuó seguro y 
con la voluntad que le caracteriza. 

Ahora es Cobos quien pasa so-
bre Sacarizo, que tras regatear va-
rios contrarios, cede sobre Gómez 
y éste tira fuerte, deteniendo el por-
tero sin blocar, lo que permite a 
Sacarizo, embalado, enviar el ba-
lón hasta el fondo de la red, apun-
tándose el segundo tanto. Los «are-
neros» no se entregan y los nues-
tros, confiados, permiten un avan-
ce iniciado por el extremo izquier-
da, que, tras driblar a Ríos, cede 
sobre su interior, quien de fuerte 
tiro marca el primer tanto foraste-
ro. No se hace esperar nuestra 
reacción y es Cobos quien pasa a 
Luque, para que sobre la marcha 
y de fuerte «chupinazo» se apunte 
el tercer tanto. Casimiro es des-
pués quien envía sobre Ruiz, que, 
tras correr su línea, pasa sobre Lu-
que, que se atrae la defensa, pasan-
do a Sacarizo, que se apunta el 
cuarto. Un centro largo de García 
es recogido por Tejero, que al ali-
món con Gómez, facilita a éste el 
remate e n posición inverosímil, 
enviando la pelota al fondo del 
marco. 

El ARENAS, con varios elemen-
tos buenos, que desde luego acu-
san falta de entrenamiento, se lan-
za de nuevo al ataque y en una co-
lada siempre por el mismo lado, el 
extremo derecha en bonita combi-
nación con su interior Artacho, 
consigue batir por segunda vez al 
portero local. Un poco de domi-
nio alterno, acusando el fuerte ca-
lor, y de nuevo Gómez recoge un 
balón cedido por Cruz, pasándolo 
a Tejero; éste regatea al central, 
pasando de nuevo a Gómez que ti-
ra fuerte sobre el marco, apuntán-
dose el sexto tanto. 

No demostró Casimiro inactivi-
dad durante el tiempo de su san-
ción, ya que actuó con seguridad 
en los despejes y entregó bien. 

\kS de Sevilla 
Cruz decidido y contundente, jugó 
con acierto, siendo Ríos el más 
endeblito. En la media, Cobos y 
García se hicieron dueños de me-
dio campo y lanzaron bien a los 
delanteros, sin abusar el último, 
como nos tiene acostumbrados, 
del regateo. Lo mejor fué la delan-
tera (Ruiz, Tejero, Gómez, Luque 
y Sacarizo), que tuvo momentos 
que nos hacía recordar (jlo digo!) 
al Real Madrid o al Barcelona, ya 
que fueron jugadas precisas, inteli-
gentes, ligadas, con pases casi ma-
matemáticos. El mejor de ellos... 
¡los cinco!. 

En la segunda parte Valle y Juan 
Jesús actuaron con más voluntad 
que aciertos, acusando la falta de 
preparación y desconectando la de-
lantera. 

Gómez ha mejorado mucho des-
de que dejó de jugar en el titular, 
aunque tuvo a su favor la «clase» 
de sus interiores Luque y Tejero, 
en una constante permuta de pues-
tos y la excelencia de sus extremos, 
en una tarde de verdadera inspira-
ción, ya que en cada uno de sus 
centros se cantaba el gol, que mu-
chas veces evitó la magnífica ac-
tuación del portero visitante. 

El ARENAS, endeblito, no se en-
tregó en ningún momento, siendo 
los mejores, con el portero, el ex-
tremo derecha y su interior. 

Cruces, arbitró bien, siguiendo 
el juego de cerca e imparcial. 

« T . DE LA VELA» 

NUESTRA QUINIELA 
30 JORNADA 

Barcelona-Zaragoza 1-1 
Valladolid-Español 1-1 
Sevilla-Elche \ 1-x 
R. Sociedad-Betis x-1 
At. Madrid-Osasuna 1-1 
Oviedo-At. Bilbao x-1 
Granada Valencia 1-2 
Las Palmas-R. Madrid 2x 
Tarrasa-Alavés 1-1 
Coruña-Sestao 1-1 
Celta-Ferrol 1-x 
Avilés Gijón 2-1 
S . Fernando-Córdoba 1-2 
Levante-Mallorca x-1 

R E S E R V A S 
Extremadura-Jaén 1-1 
At. Almería-R. Vallecano 1-1 


